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Diaria: Tus primeras palabras al despertarte, y al
dormirte las últimas serán:

Jesús, María y José.
 
Asimismo, cada día le rezarás al Santo bendito,
mañana y noche,  al menos un padrenuestro,
avemaría  y gloria, recordando uno de sus siete
dolores y gozos, con la siguiente jaculatoria:
 
"Bondadoso san José, padre adoptivo de Jesús y virginal
esposo de María, protegednos y socorrednos, proteged a la
Iglesia y al sumo pontífice N."
 
Oración
Dios mío, que con tu inefable providencia te has dignado
elegir a nuestro señor y padre san José por padre
adoptivo de Jesús y virginal esposo de María; concédenos,
te rogamos, que tengamos por intercesor en el cielo al que
veneramos por protector en la tierra. Por Jesucristo
nuestro Señor. Amén.
 Haz luego el cuarto de hora oración.
Semanal: Conságrale el miércoles, y en este día rézale
los siete dolores y gozos.
Mensual: Conságrale el día 19 y confiesa y comulga o el
domingo inmediato, si no puedes en dicho día. Hazle
la visita y el ejercicio propio de aquel día, y guarda más
silencio y recogimiento y retiro.



Anual: 
Conságrale el mes de marzo y haz siete días de
ejercicios espirituales, si te es posible.
Celebra sus fiestas: desposorios, patrocinio, huida
a Egipto, etc. Sobre todo el día de su fiesta
principal (19 de marzo) con grande aparejo; esto
es, confesando y comulgando, ayunando y
haciendo alguna limosna u obra de misericordia
en honor del Santo.
 
Haz los siete domingos, como preparación remota
a su fiesta y la novena, como preparación próxima
a la misma; y siempre que necesites alcanzar por
intercesión del Santo alguna gracia especial.



En todo tiempo y lugar hazte un deber de imitar las
virtudes del Santo, y de alabar, invocar y pregonar
sus bondades y excelencias, propagando su
devoción y culto siempre que tengas ocasión
propicia. Sobre todo, ante todo y más que todo,
pide a Dios, por intercesión del santo patriarca, la
gracia de la buena muerte, porque es la gracia de las
gracias, y todas las otras gracias sin ella serían para
ti mayores desgracias. A este fin séate muy familiar
la jaculatoria:
 
Jesús, José y María, expire en paz con vos el alma mía.
(100 días de indulgencia).
 
 
No olvides por fin, devoto josefino, que las
devociones y practica de piedad que más agradan
al santo patriarca, son las que logran más
eficazmente que Jesús viva por amor y gracia en
las almas y muera el pecado, y que , por
consiguiente, la oración, confesión y comunión
frecuentes son las devociones que más le agradan.
Ora, pues, confiésate y comulga lo más a menudo
que puedas, y con esto, no lo dudes, merecerás la
protección y amor del Santo en vida y en la hora
de la muerte. Haz esto, devoto josefino, y serás
feliz en el tiempo y por toda la eternidad. 
 



Primer dolor: Estando desposada su madre María
con José, antes de vivir juntos se halló que había
concebido en su seno por obra del Espíritu Santo
(Mt 1,18) | Primer gozo: El ángel del Señor se le
apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David,
no temas recibir a María, tu esposa, pues lo
concebido en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz
un hijo y le pondrás por nombre Jesús (Mt 1, 20-
21).
 
Segundo dolor: Vino a los suyos, y los suyos no le
recibieron (Jn 1,11). Segundo gozo: Fueron deprisa y
encontraron a María, a José y al niño reclinado en el
pesebre (Lc 2,16).
 
Tercer dolor: Cuando se cumplieron los ocho días
para circuncidarle, le pusieron por nombre Jesús,
como lo había llamado el ángel antes de que fuera
concebido en el seno materno (Lc 2,21). | Tercer
gozo: Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre
Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados
(Mt 1, 21).
 
Cuarto dolor: Simeón los bendijo, y dijo a María,
su madre: Mira, éste ha sido puesto como signo de
contradicción para que se descubran los
pensamientos de muchos corazones (Lc 2, 34-35).|
Cuarto gozo: Porque han visto mis ojos tu
salvación, la que preparaste ante todos los pueblos;
luz para iluminar a las naciones (Lc 2, 30-31)
 

Siete Dolores y Gozos 



Quinto dolor: El ángel del Señor se apareció
en sueños a José y le dijo: Levántate, toma al
niño y a su madre, y huye a Egipto, y estate
allí hasta que yo te avise, porque Herodes va
a buscar al niño para matarlo (Mt 2,13). |
Quinto gozo: Y estuvo allí hasta la muerte
de Herodes, para que se cumpliera lo que
dice el Señor por el profeta: "De Egipto
llamé a mi hijo" (Mt 2,15).
 
Sexto dolor: El se levantó, tomó al niño y a
su madre y regresó a la tierra de Israel. Pero
al oír que Arquelao reinaba en Judea en
lugar de su padre Herodes, temió ir allá (Mt
2, 21-22). | Sexto gozo: Y fue a vivir a una
ciudad llamada Nazaret, para que se
cumpliera lo dicho por los profetas: será
llamado Nazareno (Mt 2,23).
 
Séptimo dolor: Le estuvieron buscando
entre los parientes y conocidos, y al no
hallarle, volvieron a Jerusalén en su busca
(Lc 2, 44-45). | Séptimo gozo: Al cabo de
tres días lo hallaron en el Templo, sentado
en medio de los doctores, escuchándoles y
haciéndoles preguntas (Lc 2,46)
 



José dulcísimo y Padre amantísimo de mi corazón,
a ti te elijo como mi protector en vida y en
muerte; y consagro a tu culto este día, en
recompensa y satisfacción de los muchos que
vanamente he dado al mundo, y a sus vanísimas
vanidades. Yo te suplico con todo mi corazón que
por tus siete dolores y goces me alcances de tu
adoptivo Hijo Jesús y de tu verdadera esposa,
María Santísima, la gracia de emplearlos a mucha
honra y gloria suya, y en bien y provecho de mi
alma. Alcánzame vivas luces para conocer la
gravedad de mis culpas, lágrimas de contrición
para llorarlas y detestarlas, propósitos firmes para
no cometerlas más, fortaleza para resistir a las
tentaciones, perseverancia para seguir el camino
de la virtud; particularmente lo que te pido en
esta oración  (hágase aquí la petición)  y una
cristiana disposición para morir bien. Esto es,
Santo mío, lo que te suplico; y esto es lo que
mediante tu poderosa intercesión, espero alcanzar
de mi Dios y Señor, a quien deseo amar y servir,
como tú lo amaste y serviste siempre, por siempre,
y por una eternidad. Amén.
 

SÚPLICA A SAN JOSÉ



¡Glorioso Patriarca San José!, animado de una
gran confianza en vuestro gran valimiento, a Vos
acudo para que seáis mi protector durante los días
de mi destierro en este valle de lágrimas. Vuestra
altísima dignidad de Padre putativo de mi amante
Jesús hace que nada se os niegue de cuanto pidáis
en el cielo. Sed mi abogado, especialísimamente
en la hora de mi muerte, y alcanzadme la gracia de
que mi alma, cuando se desprenda de la carne,
vaya a descansar en las manos del Señor. Amén.
 
Jaculatoria: "Bondadoso San José, Esposo de María,
protegednos; defended a la Iglesia y al Sumo Pontífice
y amparad a mis parientes, amigos y bienhechores".
 

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS

¡Dios te salve, oh José, esposo de María, lleno de
gracia! Jesús y su Madre están contigo: bendito tú
eres entre todos los hombres y bendito es Jesús, el
Hijo de María. San José, ruega por nosotros,
pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén.

SALUTACIÓN



¡Oh castísimo esposo de la Virgen María, mi
amantísimo protector San José! Todo el que
implora vuestra protección experimenta vuestro
consuelo. Sed, pues, Vos mi amparo y mi guía.
Pedid al Señor por mí; libradme del pecado,
socorredme en las tentaciones y apartadme del
mal y del pecado. Consoladme en las
enfermedades y aflicciones. Sean mis
pensamientos, palabras y obras fiel trasunto de
cuanto os pueda ser acepto y agradable para
merecer dignamente vuestro amparo en la vida y
en la hora de la muerte. Amén.Jaculatoria.-¡Oh
glorioso San José! 
 
Haced que sea constante en el bien; corregid mis
faltas y alcanzadme el perdón de mis pecados.
 

VISITA A SAN JOSÉ



¡San José, casto esposo de la Virgen María
intercede para obtenerme el don de la pureza.Tú
que, a pesar de tus inseguridades personales
supiste aceptar dócilmente el Plan de Dios tan
pronto supiste de él, ayúdame a tener esa misma
actitud para responder siempre y en todo lugar, a
lo que el Señor me pida.Varón prudente que no te
apegas a las seguridades humanas sino que siempre
estuviste abierto a responder a lo inesperado
obténme el auxilio del Divino Espíritu para que
viva yo también en prudente desasimiento de las
seguridades terrenales.Modelo de celo, de trabajo
constante, de fidelidad silenciosa, de paternal
solicitud, obténme esas bendiciones, para que
pueda crecer cada día más en ellas y así
asemejarme día a día al modelo de la plena
humanidad: EL SEÑOR JESÚS.
 

ORACIÓN A SAN JOSÉ



¡Oíd, querido San José, una palabra mía !... Yo me
veo abrumada de aflicciones y cruces, y a menudo
lloro... Despedazada bajo el peso de estas cruces,
me siento desfallecer, ni tengo fuerzas para
levantarme y deseo que mi Bien me llame pronto.
En la tranquilidad, empero, entiendo que no es
cosa difícil el morir... pero si el bien vivir. ¿A
quién, pues, acudiré sino a Vos, que sois tan bueno
y querido, para recibir luz... consuelo… y ayuda? A
Vos, pues, consagro toda mi vida, y en vuestras
manos pongo las congojas, las cruces, los intereses
de mi alma… de mi familia… de los pecadores…
para que, después de una vida tan trabajosa,
podamos ir a gozar para siempre con Vos de la
bienaventuranza del Paraíso. Amén.Jaculatoria.
San José, Protector de atribulados y de los
moribundos, rogad nosotros.
 

CONSAGRACIÓN A SAN JOSÉ

ANTE LAS TRIBULACIONES



Oh Glorioso Patriarca San José, heme aquí,
postrado de rodillas ante vuestra presencia, para
pediros vuestra protección.Desde ya os elijo como
a mi padre, protector y guía. Bajo vuestro amparo
pongo mi cuerpo y mi alma, propiedad, vida y
salud. Aceptadme como hijo vuestro. Preservadme
de todos los peligros, asechanzas y lazos del
enemigo. Asistidme en todo momento y ante todo
en la hora de mi muerte. Amén.
 

CONSAGRACIÓN A SAN JOSÉ

ACORDAOS

Acordaos, oh castísimo esposo de la Virgen María
y amable protector mío San José, que jamás se ha
oído decir que ninguno haya invocado vuestra
protección e implorado vuestro auxilio sin haber
sido consolado. Lleno, pues, de confianza en
vuestro poder, ya que ejercisteis con Jesús el cargo
de Padre, vengo a vuestra presencia y me
encomiendo a Vos con todo fervor. No desechéis
mis súplicas, antes bien acogedlas propicio y
dignaos acceder a ellas piadosamente. Amén.
 



Glorioso San José, modelo de cuantos deben
trabajar con el sudor de su frente, conseguidme
la gracia de considerar el trabajo como expiación,
para satisfacer tantos pecados. Hacedme trabajar
en conciencia, prefiriendo el fiel cumplimiento
de mis deberes a mis inclinaciones caprichosas;
haced que trabaje con agradecimiento y alegría,
poniendo todo mi empeño y honor en
aprovechar y desarrollar, por medio del trabajo,
todos los talentos que he recibido de Dios.
Mandadme trabajar con tranquilidad,
moderación y paciencia sin que me atemoricen el
cansancio y las dificultades. Inspiradme a
menudo pensamientos en la muerte y en la
cuenta que he de rendir del tiempo perdido, de
los talentos malgastados, de las omisiones y de
toda vana complacencia en éxitos obtenidos, tan
contraria al honor de Dios. ¡Todo según vuestro
ejemplo, oh Patriarca San José!
 

MODELO DE TRABAJADOR



Nos dirigimos a ti, Oh bendito San José, nuestro
protector en la tierra, como quien conoce el
valor del trabajo y la respuesta a nuestro
llamado. A través de tu Santa Esposa, la
Inmaculada Virgen Madre de Dios, y sabiendo el
amor paternal que tuviste a nuestro Señor Jesús,
te pedimos nos asistas en nuestras necesidades y
fortalezcas en nuestros trabajos.Por la promesa
de realizar dignamente nuestras tareas diarias,
líbranos de caer en el pecado, de la avaricia, de
un corazón corrupto. Se tú el solícito guardián
de nuestro trabajo, nuestro defensor y fortaleza
contra la injusticia y el error.Seguimos tu
ejemplo y buscamos tu auxilio. Socórrenos en
todos nuestros esfuerzos, para así poder obtener
contigo el descanso eterno en el Cielo. Amén.
 

A SAN JOSÉ OBRERO



Oh glorioso Patriarca, San José, a Vos vengo para
veneraros de corazón como al más fiel esposo de la
madre de Dios, como cabeza de la familia más
santa, como padre nutricio del Hijo de Dios, y
como el leal depositario de los tesoros de la
Santísima Trinidad. En vuestra persona honro la
elección del Padre que quiso compartir con Vos la
autoridad sobre su Unigénito Hijo; venero la
elección del Hijo divino quien quería obedeceros
y recibir su sustento ganado por el trabajo de
vuestras manos; la elección del Espíritu Santo,
quien os confió su castísima esposa.Os ensalzo
porque habéis llevado en vuestras manos al Niño
Dios, estrechándole a vuestro pecho, transportado
de alegría.
 

ALABANZAS



¡San José, guardián de Jesús y casto esposo de
María, tu empleaste toda tu vida en el perfecto
cumplimiento de tu deber. Tu mantuviste a la
Sagrada Familia de Nazaret con el trabajo de tus
manos. Protege bondadosamente a los que se
vuelven confiadamente a ti. Tu conoces sus
aspiraciones y sus esperanzas. Ellos se dirigen a ti
porque saben que tu los comprendes y proteges.
Tu también supiste de pruebas, cansancio y
trabajo. Pero, aun dentro de las preocupaciones
materiales de la vida, tu alma estaba llena de
profunda paz y cantó llena de verdadera alegría
debido al íntimo trato que gozaste con el Hijo de
Dios que te fue confiado a ti a la vez a María, su
tierna Madre. Amén
 

INVOCACIÓN A SAN JOSE

DE JUAN XXIII



Amadísimo Padre mío San José: confiando en el
valioso poder que tenéis ante el trono de la
Santísima Trinidad y de María vuestra Esposa y
nuestra Madre, os suplico intercedáis por mí y
me alcancéis la gracia...  (hágase aquí la
petición).José, con Jesús y María, viva siempre en
el alma mía.José, con Jesús y María, asistidme en
mi última agonía.José, con Jesús y María, llevad
al cielo el alma mía.Padrenuestro, Avemaría y
Gloria.
 

PARA PEDIR UN FAVOR

LETANÍAS

-Señor, ten piedad de nosotros.
-Cristo, ten piedad de nosotros.
-Señor, ten piedad de nosotros.
-Cristo, óyenos.
-Cristo, escúchanos.

-Dios, Padre celestial
-Dios Hijo, Redentor del mundo
-Dios Espíritu Santo
-Santa Trinidad, un solo Dios



-Santa Maria,
-San José
-Ilustre descendiente de David
-Luz de los patriarcas
-Esposo de la Madre de Dios
-Custodio purísimo de la Virgen,
-Nutricio del Hijo de Dios
-Diligente defensor de Cristo
-Jefe de la Sagrada Familia
-José justo
-José casto
-José prudente
-José fuerte
-José obediente
-José fiel
-Espejo de paciencia
-Amante de la pobreza
-Modelo de obreros
-Gloria de la vida doméstica
-Custodio de vírgenes
-Sostén de las familias
-Consuelo de los desdichados
-Esperanza de los enfermos
-Patrono de los moribundos
-Terror de los demonios
-Protector de la santa Iglesia



-Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.
Perdónanos, Señor.
-Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo
Escúchanos, Señor.
-Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.
 
Ten piedad de nosotros.
 
V. Lo nombró administrador de su casa.
R. Y señor de todas sus posesiones.

ORACIÓN
 
¡Oh Dios, que con inefable providencia te
dignaste elegir a San José para esposo de tu
Santísima Madre!; te rogamos nos concedas
tenerlo como intercesor en el cielo, ya que lo
veneramos como protector en la tierra. Tú, que
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén



San José bendito tú has sido el árbol elegido por
Dios no para dar fruto, sino para dar sombra.
Sombra protectora de María, tu esposa; sombra de
Jesús, que te llamó Padre y al que te entregaste del
todo. Tu vida, tejida de trabajo y de silencio, me
enseña a ser fiel en todas las situaciones; me
enseña, sobre todo, a esperar en la oscuridad. Siete
dolores y siete gozos resumen tu existencia: fueron
los gozos de Cristo y María, expresión de tu
donación sin límites. Que tu ejemplo de hombre
justo y bueno me acompañe en todo momento
para saber florecer allí donde la voluntad de Dios
me ha plantado. Amén.

San José Bendito



¡Oh José! que los coros celestiales celebren tus
grandezas, / que los cantos de todos los cristianos
hagan resonar sus alabanzas. / Glorioso ya por tus
méritos, te uniste por una casta alianza / a la
Augusta Virgen.Cuando, dominado por la duda y
la ansiedad, / te asombras del estado en que se
halla tu esposa / un Ángel viene a decirte que el
Hijo que Ella ha concebido / es del Espíritu
Santo.El Señor ha nacido, y le estrechas en tus
brazos; / partes con El hacia las lejanas playas de
Egipto; / después de haberle perdido en Jerusalén,
le encuentras de nuevo; así tus gozos van
mezclados con lágrimas.Otros son glorificados
después de una santa muerte, / y los que han
merecido la palma son recibidos en el seno de la
gloria; pero tú, por un admirable destino,
semejante a los Santos, y aún más dichoso, /
disfrutas ya en esta vida de la presencia de Dios.
¡Oh Trinidad Soberana! oye nuestras preces,
concédenos el perdón; / que los méritos de José
nos ayuden a subir al cielo, para que nos sea dado
cantar para siempre el cántico de acción de
gracias y de felicidad. Amén.

TE JOSEPH CELEBRENT 
HIMNO A sAN jOSÉ



A Vos, bienaventurado José, acudimos en nuestra
tribulación, y después de implorar el auxilio de
vuestra Santísima Esposa, solicitamos también
confiadamente vuestro patrocinio. Por aquella
caridad que con la Inmaculada Virgen María,
Madre de Dios, os tuvo unido y por el paterno
amor con que abrazasteis al Niño Jesús,
humildemente os suplicamos que volváis benigno
los ojos a la herencia que, con su sangre, adquirió
Jesucristo, y con vuestro poder y auxilio socorráis
nuestras necesidades. Proteged, oh providentísimo
Custodio de la Divina Familia, la escogida
descendencia de Jesucristo; apartad de nosotros
toda mancha de error y de corrupción; asistidnos
propicio desde el cielo, fortísimo libertador
nuestro, en esta lucha con el poder de las
tinieblas; y como en otro tiempo librasteis al Niño
Jesús de inminente peligro de la vida, así ahora
defended la Iglesia santa de Dios de las asechanzas
de sus enemigos y de toda adversidad, y a cada uno
de nosotros protegednos con perpetuo patrocinio
para que a ejemplo vuestro y sostenidos por
vuestro auxilio, podamos santamente vivir,
piadosamente morir, y alcanzar en los cielos la
eterna bienaventuranza. Amén.

ORACIÓN DEL PAPA LEÓN XIII



Santo Patriarca, dignísimo esposo de la Virgen
María y Padre adoptivo de Nuestro Redentor
Jesús, que por vuestras heroicas virtudes, dolores y
gozos merecisteis tan singulares títulos; y por
ellos, especialísimos privilegios para interceder
por vuestros devotos; os suplico, Santo mío,
alcancéis la fragante pureza a los jóvenes y
doncellas, castidad a los casados, continencia a los
viudos, santidad y celo a los sacerdotes, paciencia
a los confesores, obediencia a los religiosos,
fortaleza a los perseguidos, discreción y consejo a
los superiores, auxilios poderosos a los pecadores e
infieles para que se conviertan, perseverancia a los
penitentes, y que todos logremos ser devotos de
vuestra amada Esposa, Maria Santísima, para que
por su intercesión y la vuestra podamos vencer a
nuestros enemigos, por los méritos de Jesús, y
conseguir las gracias y favores que os hemos
pedido para santificar nuestras almas hasta
conseguir dichosa muerte, y gozar de Dios
eternamente en el Cielo. Amén.

ORACIÓN POR DIVERSAS

NECESIDADES



Señal de la cruz.
Acto de contrición.
 
Oración a María Santísima: Amabilísima Madre
mía; pues gustáis tanto de que veneremos a vuestro
querido esposo San José, encended más en mi
corazón la llama de la devoción a tan gran santo, y
por la reverencia y amor que le tenéis, os suplico me
alcancéis de vuestro divino Hijo el perdón de mis
pecados y la gracia que necesito para mi salvación;
favor que espero no me negaréis poniendo por
medianero a mi patrón y abogado San José. Amén
 
Oración a San José: Gloriosísimo patriarca San
José, dignísimo esposo de la Madre de Dios, padre
adoptivo de nuestro adorable Redentor y
poderosísimo abogado nuestro en toda tribulación,
en toda necesidad y en todo peligro: os elijo por mi
patrón y abogado para toda mi vida y para mi
muerte. Os pido humilde y con toda mi alma que
me recibáis, santo mío, por perpetuo siervo y
esclavo vuestro, y que con vuestro poderoso
valimiento me alcancéis la continua protección de
vuestra Esposa, la Inmaculada Virgen María y las
misericordias de mi amantísimo Jesús. Asistidme
siempre y bendecid mis palabras, obras, acciones,
pensamientos y deseos para que en todo me
conforme a la voluntad divina, y así, sirviéndoos
constantemente, logre con vuestro patrocinio una
feliz muerte. Así sea, Jesús, María y José.

EL DÍA 19 DE CADA MES



Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas
gracias a Dios por haberos escogido para padre
adoptivo de su unigénito Hijo y para guía del
mismo Jesús y de su Santísima Madre en sus
penosos viajes durante su vida mortal: por esta
vuestra felicidad, os suplico que me guiéis en mi
viaje de esta vida a la eterna, alcanzándome la
gracia de purificar a menudo mi alma en el santo
Sacramento de la Penitencia. Así sea,
Jesús, María y José.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Jesús y María, José, Joaquín y Ana, en vida y en
muerte amparad a mi alma.

1er Privilegio

Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas
gracias a Dios porque os concedió el favor de
guardar de la persecución de Herodes, para
beneficio del mundo, a Jesucristo, verdadero Pan
de vida: por esta vuestra felicidad os suplico, que
me abonéis la de recibirle dignamente con
frecuencia, y particularmente, antes de morir, por
viático y prenda de la vida eterna. Así sea, 
Jesús, María y José. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Jesús y María, José, Joaquín y Ana, en vida y en
muerte amparad a mi alma.

2º Privilegio

Felicitaciones a San José por sus siete principales
privilegios y las felicidades dispensadas por el Señor:



Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas
gracias a Dios, porque os concedió la dicha de
fortaleceros y santificaros con el frecuente
contacto y el trato íntimo de nuestro adorable
Redentor: por esta vuestra felicidad os suplico que
me alcancéis la de no morir sin el auxilio
espiritual del Sacramento de la Extremaunción
que alivia la enfermedad corporal, si conviene, y
sana el alma de las reliquias de los pecados. Así
sea,  Jesús, María y José.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Jesús y María, José, Joaquín y Ana, en vida y en
muerte amparad a mi alma.

3er Privilegio

Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas
gracias a Dios porque os concedió una fe vivísima
y constante con la que creísteis que era obra del
Espíritu Santo el fruto de vuestra purísima
Esposa: por esta vuestra felicidad, os suplico que
me alcancéis la incomparable de vivir y morir con
la mayor firmeza en la santa fe católica. Así sea,
Jesús, María y José.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria
Jesús y María, José, Joaquín y Ana, en vida y en
muerte amparad a mi alma. 

4º Privilegio



Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas
gracias a Dios por haberes escogido para fiel
ministro de Jesús y María en la tierra: por esta
vuestra gran felicidad, os suplico que me alcancéis
la de saberos imitar, sirviendo fiel y
constantemente a Dios y a su divina Madre.
Así sea, 
Jesús, María y José.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
 
Jesús y María, José, Joaquín y Ana, en vida y en
muerte amparad a mi alma.

5º Privilegio

Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas
gracias a Dios porque os concedió la gracia de
morir asistido con el mayor cariño por Jesús y
María: por esta vuestra inefable felicidad, os
suplico que me alcancéis la de morir abrasado en
amor de Dios y asistido por vuestra inmaculada
Esposa y por Vos mismo. Así sea, 
Jesús, María y José.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria
 
Jesús y María, José, Joaquín y Ana, en vida y en
muerte amparad a mi alma.

6º Privilegio



Os felicito, glorioso San José, y doy infinitas
gracias a Dios por el privilegio que os cupo de
resucitar con Jesucristo y subir a la eterna gloria:
por esta vuestra dicha, os suplico que me alcancéis
la de encontrarme en la hora de mi muerte,
dispuesto para merecer, desde aquel momento, el
descanso eterno de los santos. Así sea, 
 
Jesús, María y José.
 
Padrenuestro, Avemaría y GloriaJesús y
María, José, 
 
Joaquín y Ana, en vida y en muerte amparad
a mi alma.

7º Privilegio




